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1.    OOBdlOloat» «norales de la economía on el Uruguay 

1.1.    Como es conocido, el Uruguay presenta características singulares, lo que 

haoe que muohae veces figure aparte en las clasificaciones y ordenamientos de 

lo« países de Amarioa Latina.    En una superficie relativamente pequeña» la 

densidad de población es media,   con une concentración urbana extrema en Montevideo.        4 

Loi índices sociales y económicos resultan de los mayores do la región. 

1.2.    No obstante las favorables oondioicnes,  el desarrollo se había enlenteoido 

en los últimos años, lo que había llevado al Gobierno a solicitar a la AULC 

que el país fuera considerado "de menor desarrollo económico relativo". 

1.3»    El sector industrial conoció un período do auge en la posguerra, que se 

detuvo a partir de 1955»  aproximadamânto: luego hn habido un proceso nulo, y 

a veces negativo.    En el último año,  Bin embargo, parece iniciarse una tendenoia 

positiva. 

1.4» Los equipos que se instalaron en Ine apocas de auge,  resultan ahora de 

oapacidad excesiva.   De mod>> que esto panorama de sobre-capacidad, resulta en 

la actualidad, en un mercado de mucha oferta de trabajo de parte de las 

empresas. 

1»5«    En estas oondicionos,  las empresas en busca do suboontratos abundarían, 

faltando en cambio,  los contratistas.   Esta situación de crisis se refleja en 

la experiencia de la subcontratación en el Uruguay, que se describe en la 

segunda parte de este informe. 

2.    PenoriPOion de la subcontr«taoión on el Uruguay 

2.1. La 3ubcontrataciÓn no se hr. desarrollado como tal explícitamente,  sine 

que a medida que se presentaban los casos,  so establecieron ocasionalmente 

diohas relaciones de eubcontrato, 

2.2. Un primer caso se presenta en obras para los organismos estatales.   Una 

parte muy importante de la actividad industrial es realizada por estos organismos 

eetatales (petróleo y derivados,  goneraoión eléctrica, telecomunicaciones,  sanea« 

miento y aguas corrientes,  ferrocarriles y puertos); ostos organismos oompran 

a través de licitaciones públicas. 
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2.3. Cuando las oompras son de gran monto, ol contratista adjudicatario de la 

lioitaoifin subcontrata con diverses empresas.    En general,  el contratista realiza 

por sf mismo la parto quo es habitual on eu omprosa, y sdamante suboontrata log 

elementos accesorios. 

2.4. Ocasionalmente,  sc provocan situaciones irregulares en la contratación, 

{                   por lo siguiontat firmas pequeñas (a veces sólo cuontan con un escritorio), 

ofertan en licitaciones, y al resultar adjudicatarios,   mibcontratsu todos los 

suministros.    Se trata, entonces,  do intermediarios puros,  muchas veoes sin 

capacidad ni técnica ni administrativa?  se trita de una aventura puramente 
comercial. 

2.5. Estos contratistas irregulären aprovechan la situación do orisis (que 

se mencionó en los párrafos I./), y I.5.), para arrancar brjos precios a in- 

dustrias pequonas, por etra parto ignorantes de los verdaderos costos de su 

fabricación. Al mismo tiomp< , los suboontratistas no tienen oportunidad de 

presentarse directamente r las licitaciones, ya que óstas oxigen el cumpli- 

miento de las obligaciones fiscales do las empresas. Por todo esto, los or- 

ganismos estatales r.uchas voces restringen la subcontratación. 

2.6. Otras veces,  especialmente en las grandes obrae pflblicas,  oí   organismo 

comitente exige que toda la obra se  contrate con una sola gran empresa,  a la 

que ae exigen antecedentes Qn trabajos similares, y capacidad técnica,  admini- 

strativa y financiera.    Generalmente,  esto sólo puede ser cumplido por firmas 

extranjeras,  las que demuestran poco ínterin en subcontratar localmente. 

2.7. Como las grandes obras públicas son,  en el panorama do  crisis (párrafos I.4 

y 1.5)»  oportunidades excepcionales para la subcontratación,   se ha tratado,  por 

parte do  los ernprosiatas industriales,  de lograr la aplicación de una legis! a- 

oión quo obligue a I03 contratistas a la mas amplia nubcontrataoió-i posible, 

dentro del país. 

2.8. Bn estos objetivos de lograr una mayor subcontratación local,  como se 

indica en 2.7,  quizas sería de gran ayuda que la OBUDI aconsejara en ose 

sentido al Gobierne uruguayo. 

2.9. Un segundo caso do subcontratación que so ha presentado en el Uruguay, 

es el de la industria automotriz.    No hry una falriof>ción complota de auto- 

motores,  pero í.5Í armado do vehículos, y, últimamente de partos y piesas fabri- 

cadas en el país. 
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2.10. Un acuerdo con la República Argontina,  de integración y oomplemontación 

de autopies»«, ha multiplicado loo Bubcontratistas en ese ramo.    Las piezas fa- 

bricadas en el Uruguay, no silo se incorporan a loe vehículos armados local- 

mente,  sino que también se exportan a la Argentina, on al marco de dicho aouerdo. 

2.11. Se fabrican especialmente partes de carrocerías, vidrios, piezas de caucho , 

y neumáticos, telas y elemontos de tapicería, hojas de clástico, llantas de rueda, j 

silenciadores,  radiadores,  etc. 

2.12. Un caso « destacar os ol de la fabricación de carrocerías y partes,  en 

fibra de vidrio.    Originalmente,  estas piezas son grandes estampados de ohapa de 

acero,  imposible de realizar si no es en gran escala,  per 1?. maquinaria y 

matricería necesaria.    La sustitución por fibra do vidrio,  en cambio, permite la 

utilización de trabajo puramente manual;  hay,   incluso,  ventajas tecnologio&« en 

el nuevo material.    Esta suma do ventajas ha llevado a un or.so extremo» una línea 

de vehíoulos se vende, tanto en la Argentina com' on el Uruguay,  con carrocería 

total y unicamente uruguaya. 

2.13. Las ventajas y desventajas de la subcont rat ación automotriz,  son bien 

conocidas en todo el mundo, y BO dan también en el Uruguay.     Entre las ultimas, 

se puode notan 

2.13.1.    Los subcont rat i st as no cuentan con la garantía de la continuidad de 

los pedidos.    Muchas veces,  la suspensión de las órdenes es sorpresiva, no s6lo 

para el subcontratista,  sino también para 0}  propio Departamento de Compras del 

oontratista,  porque las directivas so dictan por razones comerciales que se 

mantienen en seoroto (baja de las ventas del producto terminal). 

2.13-2.   Hay reohazos y aumentos de co stoß, por la observancia muy estricta de 

las tolerancias de fabricación.    Puede  suceder que,  en el país de origen,   se 

prepararon especificaciones, que luego fueron ligeramente modifioadas por 

razones practicas,  en un acuerdo entro el Departiente do Diseno, y el de 

Pfcbrioaoion;  pero esta modificación informal no le consta al contratista local, 

que 1« exige el cumplimiento rígido al subcontratista. 
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3'   M^*««t*£i6n en las ob«» „hidroéleotricw de Salto Qrande 

3.1. II proyooto de Snlto Grande es una obra binacional, do Argentina y 

Uruguay, pam el aprovechamiento hidroeléctrico on el Rio Uïuguay,  que ei 

límite entre ambos países.   El emplazamiento está situado a unos 400 km de 

Montevideo y Bueno« Airea.    La potencia prevista GE de  1.600 IJW,  el coito 

totel e. de unoe 5OO millonea de dílares, « la« obra« que 3e iniciaron en 
1974,  finalizarán en 1980. 

3.2. La Comisión Téanioa Mixta (£¡1) fonwda por delegados de ambos paí.o., 

divide la ejecución do los tmbajos en una decena de Contratos,  para los 

cuales se hioieron las rospectivr.s licitaciones internacionales,   cuyas 

especificaciones figura en »Documentos del Contrato» correspondientes. 

3.3. »1 especial,  describiremos la experiencia de subcontratado« en el 

Contrato 30-03A Compuertas Radiales,   contratado con un •onsoroio de wi 

empresa argentin?, y otra italiana. 

3.4. Lea mayor parte de la fabricación lo realiza la empresa argentina. 

Esta empresa, a su vez, ha subcontratado algunas partes con empresas 
uruguayas. 

3.5. La principal rezón que tuvo la empresa argentina para subcontratar on 

el Uruguay, fue que los DocumentoB del Contrato oepecificaban condiciones 

de preferencia (do acuerdo a las respectivas leyes nacionales) a las fabri- 
caciones realizadas localmente. 

3.6. La m indicaba que »En su oferta en Proponente deberá individualizar 

pr.ra cada bien de origen local ...  el „ombre de las firmRB 0 sociedades 

propuestas para la realización o provisión de tales insumes y servicios ...». 

Bh un cuadro se registra» los subcontrat i stas, notándose que »No se pennitira 

al Contratista apartarse do lo indicado ...«.    Quiere decir, que los suboon- 

tratistas debían ser determinados antes do hacer Ir. oferta. 

3.7. Ademas,  la CTM,  en algunos casos de contratos en que los substratos 

no estaban determinados, insti a loS Contratistas a subcontratar localmente. 
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3»8t   Otra raadn qaa tuvo In emproea argentina para euboontrctar on el Uruguay, 

fue el exoeso de trabajo cue «a le produjo, ouando lo fuert.i asignada« variai 

fraude« obra«,  oolmando BU capacidad hastn 1378.    Siendo esta empresa un 

fabricante metálico de dimen«iono« oxcopoionales (uno do los mayores de 

Sudealrloa) quedaba oomo flnico proveedor posible en las construooionei motílioas 
da gran tamaño. 

3«9»   lite gran fabrionnto argentino,  entonces, centra su atonoi&t en su 

eapeoialidad, y «ubocm trata las partes menores, ganando costos, y ovimpliendo 

oon loa estrióte« plaaos áe ontrega que naroa Ir. CTK on el prograa» de obra. 

3.IO.    Los suboontratistas concertan con el Contratista, oondiciones «eme pantos 

a lo« DoouBiento« del Contrato entre CTlí y el Contrat i «ta.    Esto «e aplica 

©«ferialmente a los pagos, y a los reajustes de lo« precios (segfo formulas 
aareaftfioas). I 
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